Alocución a los Reclusos
(Antofagasta)
Amadísimos hermanos y hermanas:

1.
Mi visita a esta institución de readaptación social quiere ser muestra del afecto y solicitud de la Iglesia, del Sucesor de Pedro por todos vosotros, los aquí presentes, y por todas las personas privadas de libertad en todo el país.
A todos saludo en el nombre del Señor Jesús y mis primeras palabras son para agradecemos vuestra calurosa acogida.  También aquí se hace realidad la bella expresión que confirma la conocida hospitalidad de vuestras gentes: "cómo quieren en Chile al amigo cuando es forastero".

En esta mañana quiero haceros partícipes de algunas reflexiones sobre la Palabra de Dios, con el único deseo de que puedan iluminar vuestros anhelos y esperanzas, y aliviar vuestras tristezas y desilusiones.  Sé que os encontráis en una situación difícil y dolorosa.  El Papa, que a diario os acompaña con su pensamiento y con su oración, invoca para vosotros la ayuda de Dios.  Que su gracia y su favor os sostengan aun en medio de las limitaciones que conlleva vuestra vida cotidiana.

de vuestra vida las palabras de Jesús en el Evangelio: "estuve en la cárcel Y vinisteis a verme" (Mt. 25, 36).  Palabras de Jesús. - "estuve en la cárcel."
Sois portadores del amor misericordioso de Dios y predicadores infatigables del mensaje salvador de Cristo.  Ayudad a todos a redescubrir el camino del bien; contribuid a la conversión sincera de todos los hombres y mujeres con quienes ejercéis vuestro apostolado y animadles a emprender una vida nueva y mejor.

En esta ocasión, deseo también saludar a todo el personal de la Gendarmería de Chile que se desempeña en las instituciones penitenciarias.  Sabed hacer también de vuestra profesión un servicio al hermano que sufre.

Por intercesión de la Virgen del Carmen, Madre amorosa de todos los chilenos, elevo mi ferviente plegaria a Dios para que asista a todos con su gracia, para que asista sobre todo a nuestros hermanos y hermanas encarcelados, para que haga posible la defensa de aquellos que son inocentes.  Mientras de corazón imparto mi Bendición Apostólica a los internos, a sus familias, a los encargados de la pastoral carcelaria, a cuantos tratan de aliviar las penas de los que sufren y al personal de Gendarmería de Chile.  A todos los aquí presentes..
Este encuentro es para mí siempre, sobre todo un encuentro con mis hermanos y hermanas que sufren, es para mí un encuentro con el Cristo que también fue encarcelado y para mostrar a todos los encarcelados del mundo su divina solidaridad, su salvadera solidaridad.  Muchas gracias.
